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Una estación de esquí menos en el Pirineo: 
desmontan Puyvalador 

 

El telesilla, los telesquís, cañones y hasta lo que fueron las pistas de esquí, han 
desaparecido totalmente. El objetivo es que la montaña vuelva a presentar la 
imagen previa a la inauguración de este complejo invernal a principio de los 
'80. 

El Ayuntamiento de Puyvalador ha comenzado este otoño ha desmontar 
todos los remontes de la estación de esquí, tal como publicaba esta semana 
el Diari de la Neu. El proceso incluye la renaturalización de las pistas y retirar la 
mayoría de las instalaciones enterradas. Es un trabajo que tenía un 
presupuesto muy alto para este pequeño municipio, pero finalmente se ha 
podido hacer con una inversión menor publica este viernes L'Independant. 

De esta manera se da por finalizado un proyecto comenzado en los años 
'80 con el objetivo de revitalizar un valle deprimido económicamente y que 
como consecuencia se estaba despoblando. De hecho, en un informe del 
Tribunal de Cuentas poco antes de la pandemia, ya se advertía que cuando se 
inauguró la estación de esquí de Puyvalador en 1983, este pueblo tan solo 
tenía 70 habitantes, y que años después, en 2017, cuando vieron que los 
números no salían, apenas había crecido hasta el centenar de vecinos. A su 
alrededor algunos edificios de apartamentos y unos cuantos locales 
comerciales, pero que solo recobraban vida entre tres y cuatro meses al año. 

No obstante en 2018, el que fuera alcalde de Puyvalador entre 2008 y 2011, 
trató de levantar de abrir de nuevo la estación de esquí, pero tras algunos 
arreglos y puesta a punto, le cayó justamente la pandemia del COVID que 
obligó a mantenerla cerrada. Aquello fue la estocada final para este complejo 
invernal que llegó a tener hasta 33 kilómetros de pistas y que en algún 
momento se llegó a especular con su conexión a Formiguères. De hecho, sus 
dominios esquiables llegan a verse entre ellos. 



Pasados cinco años con los remontes parados, la Ley Montagne II firmada en 
2017, obliga a desmontarlos totalmente. Y eso lo debe hacer el propietario, que 
en Francia es el Ayuntamiento en prácticamente todas las estaciones de esquí 
tras la municipalización de los remontes en los años '80. De todas maneras, 
aunque esta regla es para instalaciones montadas después de 2017, el 
consistorio de Puyvalador vio la necesidad de renaturalizar la montaña para 
que no se viese en la situación de otras cercanas como son Puigmal 2900 y 
Le Moset, cuyas instalaciones siguen ahí acumulando óxido, impacto 
ambiental e incluso peligro. 

El problema para el Ayuntamiento era la enorme inversión que requería 
desmontar todo un telesilla, así como los telesquís, cañones y desenterrar 
tuberías. Un primer presupuesto cifró la factura en unos 800.000 euros. 
Inasumible para un pueblo de tan solo 90 habitantes. Pero al parecer han 
logrado reducir el coste a solo 100.000 euros. Mucho igualmente para el 
tamaño de se consistorio, pero era la oportunidad que no se podía dejar 
escapar. 

No solo eso, desmontar esos remontes le evita tener que seguir pagando un 
alquiler a los propietarios de algunos terrenos por los que pasan algún tramo 
del telesilla. 

Precisamente hace unas semanas la asociación Mountain Wilderness Francia 
alertaba de la cantidad de remontes que se están abandonando en las 
montañas del país a medida que estaciones de esquí van cerrando. Y los de 
Puyvalador estaban entre ellos. 



 

Una de las pilonas del telesilla de Puyvalador ya desmontada. Foto: L'Independant 

 


